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Sinopsis

Este trabajo examina la problemática de la enseñanza de las ciencias en el nivel 
medio básico en México y presenta una propuesta para su mejoramiento. Ésta 
se basa en el enfoque de aprendizaje organizacional, conocido como Comu-
nidades de Práctica (CoPs), que puede ser utilizado como una alternativa para 
mejorar la calidad de la enseñanza de las ciencias en escuelas secundarias.
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Abstract

This paper examines the problematic conditions of science teaching in basic 
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proposal is based on the organizational learning approach known as Commu-
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quality of science teaching in secondary schools.
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Introducción

La calidad de la educación, particu-
larmente en el área de las matemáti-
cas y las ciencias se ha convertido en 
los últimos años en uno de los           as-
pectos prioritarios de organismos  inter-
nacionales tales como el         Nacional 
Research Council de los   Estados Uni-
dos (1996), el Programa de Promoción 
de la Reforma Educativa de América 
Latina y el Caribe (PREAL), la Organi-
zación de las Naciones     Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO), y la Organization for Econo-
mic Coope-ration and Development 
(OECD). Esto se debe a la creciente 
relevancia del papel de las ciencias 
para el desarrollo de nuestros pueblos 
y como el motor principal para el de-
sarrollo de una nación. 
	 El presente trabajo examina la 
problemática de la enseñanza de las 
ciencias en el nivel medio básico, en 
el sureste del México y presenta una 
propuesta para su mejoramiento. Ésta 
se basa en el enfoque de aprendizaje 
organizacional, conocido como    Co-
munidades de Práctica (CoPs), que 
puede ser utilizado como una           al-
ternativa para mejorar la calidad de la 
enseñanza de las ciencias en  escuelas 
secundarias de nuestro paìs. Dado 
que esta es un propuesta       teórica, 
en su desarrollo, se revisó la literatura 
de investigación acerca de la ense-
ñanza de las ciencias y del  desarrollo   
profesional de docentes en general, y 
en particular en el área de ciencias, 
así como los estudios  relacionados 
con las Comunidades de Práctica.

La problemática de la enseñanza de 
las ciencias 

Existe una diferencia marcada entre 
lo que ocurre hoy en día con quienes 
asisten a la escuela y lo que vivimos 
hace veinte años. Como     indica el 
informe de la Comisión       Internacio-
nal sobre la Educación para el siglo XXI 

realizado por Jacques Delors  y su equi-
po de colaboradores en 1997 para la 
UNESCO, los alumnos de hoy tienen 
actitudes y valores    diferentes; y los 
profesores en muchas       ocasiones las 
interpretan como     apatía y falta de 
entusiasmo por aprender. Esto plantea 
para los      educadores la necesidad 
de            reflexionar acerca de cuáles 
son los aprendizajes que resultan sig-
nificativos para nuestros estudiantes, 
qué   representa para ellos asistir a la      
escuela, cómo deberián ser hoy en 
día las actividades en las aulas gracias 
a los apoyos y herramientas para la    
información y comunicación con las 
que contamos actualmente. 
	 Las cuestiones antes mencio-
nadas se relacionan con los resultados 
que se esperan observar en la edu-
cación de los alumnos en el siglo XXI. 
Robert Reich en su libro The Work of 
Nations (1992), indica que este    siglo 
requiere de personas con        habilida-
des básicas que deben ser desarrolla-
das por medio del aprendizaje de las 
ciencias, tales como son: la abstrac-
ción (matemáticas), el  pensamiento 
sistémico (lógica matemática y el mé-
todo científico), la  experimentación 
(biología y            química), así como 
el aprender                   a convivir y a 
colaborar con otros. De ahí, que éstas 
habilidades sean        fundamentales 
para quienes deseen       obtener un 
empleo en un mundo cada vez más 
globalizado.  
	 Sin embargo, a pesar de la   
importancia de las ciencias, el       des-
empeño de los estudiantes      mexi-
canos en ésta área es pobre y se ha 
mantenido en esta forma a lo     largo 
de los últimos catorce años. Como 
indica el Plan Nacional de    Desarro-
llo Educativo  (2001-2006), la calidad 
educativa aún no corresponde a las 
expectativas de la sociedad mexica-
na, dado que los resultados no están a 
la altura del nivel que deseamos para 
nuestro país. Las evaluaciones realiza-
das en el último decenio       arrojaron 
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resultados insatisfactorios en todos los 
niveles. En primaria, las mediciones 
del desempeño de los  estudiantes 
en matemáticas          muestran que 
aproximadamente la mitad de los 
alumnos no han alcanzado los objeti-
vos establecidos en los programas de 
estudio correspondientes del grado 
cursado; y en nivel   medio      superior 
y superior los exámenes de ingreso 
permiten observar que los  aspirantes 
presentan          competencias débiles 
especialmente en matemáticas y ra-
zonamiento verbal (Domínguez, 2005).
	 Los resultados anteriores son 
consistentes con la problemática de 
la enseñanza de las ciencias            de-
tectada en estudios internacionales 
como el Third International Mathema-
tics and Science Study (TIMSS) de la 
International Association for the Eva-
luation of Educational Achievement  
(IEA),  los del Laboratorio Latinoame-
ricano de la             Evaluación de la 
Calidad Educativa (LLECE, 1998) de 
la UNESCO y el Programme for Inter-
nacional Mathematics and Science 
Study (PISA, 2000) de la OCDE.
	 En el Tercer Estudio Interna-
cional de Matemáticas y Ciencias      
Naturales (TIMSS), realizado entre 
1995-2000, se evaluó y recabó          in-
formación contextual acerca del 
proceso escolar de estudiantes de los 

siguientes niveles educativos:

* Estudiantes inscritos en los dos       ni-
veles contiguos que contenían la 
mayor proporción de estudiantes de 
9 años de edad, 3° y 4° grados para 
muchos países, como es el caso de 
México- (Tabla 1)
* Estudiantes inscritos en los dos       nive-
les contiguos que contenían la mayor 
proporción de estudiantes de 13 años 
de edad 7° y 8° grados para muchos 
países o 1° y 2° grados de   secundaria 
para el caso de México- (Tabla 2)
* Estudiantes inscritos en el último   
grado escolar de secundaria. En este 
caso, como una opción adicional los 
países pudieron evaluar a dos grupos 
especiales de estudiantes, que       es-
tuvieran tomando cursos avanzados 
de matemáticas y física.

	 Los resultados de este es-
tudio indican que los estudiantes             
mexicanos presentan problemas en 
matemáticas y ciencias, que son     
consistentes con los resultados de los 
estudios de DGB-2000.
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Tabla 2. 
Porcentajes de aciertos en los reactivos publicados de opción múltiple para la 
población  de 1° y 2°  de secundaria en ambas pruebas

* Promedio ponderado de acuerdo al número de ítems
K= Número de reactivos
*Tomado del informe Técnico TIMSS, Resultados de México en 1995 y 2000. Backhoff , E y Solano, G. (2003)

Las evaluaciones basadas en un       sis-
tema de indicadores educativos crea-
do por la OCDE para la evaluación in-
ternacional del aprendizaje de los es-
tudiantes reportó resultados    similares 
a los antes descritos. Esta evaluación, 
conocida como PISA -Programme 
for Internacional Student Assessment 
(Programa para la Evaluación Interna-
cional de Estudiantes),  fue aplicada 
por primera vez en el año 2000. En ese 
entonces participaron 32 países: 28 de 

la OCDE,             incluyendo a México 
y 4 más: Rusia, Letonia, Liechtenstein 
y Brasil. Once países que no habían 
participado en la aplicación del 2000 
se sumaron a la prueba que se ad-
ministró nuevamente en 2002, lo que 
resultó en una comparación entre 41 
países. Los   resultados obtenidos por 
los             estudiantes mexicanos en 
esta         prueba fueron los siguientes 
para México:
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Tabla 4. 
Clasificación de países en las dos áreas de PISA.

Tomado de: Martínez et al (2003). Los resultados de las pruebas PISA. Elementos para su interpretación. Instituto Nacional 
para la Evaluación de la Educación (INEE). Julio 3.
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	 Los resultados de PISA 2000 
indican que los jóvenes mexicanos 
obtuvieron los puntajes más bajos de 
los     países de la OCDE, y los segundos 
más bajos de todos los países partici-
pantes, solo por arriba de los de Brasil. 
Al añadirse los países de PISA Plus, en 
2002, los resultados obtenidos por los 
estudiantes mexicanos se ubicaron  
ligeramente por arriba de los de los 
argentinos y los chilenos, y muy por 
encima de los peruanos (Martinez et 
al, 2003; Cisneros-Cohernour, 2007). 
	 A nivel nacional los resultados 
del pobre desempeño de los            es-
tudiantes mexicanos en matemáticas 
y ciencias fueron confirmados por las 
evaluaciones realizadas por el INEE.  
Estos resultados también son consis-
tentes con otras investigaciones en el 
estado de Yucatán             realizadas 
por Cisneros-Cohernour y colabora-
dores entre 2003 y 2007. De acuerdo 
con los resultados de estos estudios, 
se encontraron problemas en la 
enseñanza de las ciencias en cinco 
áreas: recursos, currículo,       factores 
vinculados con los estudiantes y sus 
familias, evaluación del aprendizaje 
y desarrollo profesional de docentes 
(Cisneros-Cohernour, 2007). 
	 De acuerdo con los resultados 
de estas investigaciones en el área de 
desarrollo profesional, los           docen-
tes presentan problemas de dominio 
de contenido y de habilidades de 
enseñanza, así como para adaptar 
su enseñanza al nivel y       caracterís-
ticas de los adolescentes. Los maestros 
también tienen problemas tratando 
de lograr cumplir los  objetivos curri-
culares en el tiempo disponible, par-
ticularmente en el caso de aquellos 
que trabajan en escuelas ubicadas en 
zonas rurales. Además de lo anterior, 
se encontró que los        profesores de 
ciencias trabajan en su    mayoría por 
horas por lo que tienen más de un 
empleo. Esta situación      limita aún 
más sus posibilidades de  desarrollo 
profesional. Aunado a lo anterior, la 

responsabilidad de mejorar la calidad 
de la enseñanza es del  docente es 
otorgada al docente de manera in-
dividual. Aunque se cuenta con Aca-
demias en las escuelas, en muchas 
ocasiones estás limitan la   innovación 
en el aula y no siempre constituyen 
fuentes de apoyo para los docentes.
	 Con base en los resultados 
de estos estudios, Cisneros y colabo-
radores utilizaron el marco de Co-
munidades de Práctica en el diseño, 
implementación y evaluación de un 
programa de Desarrollo Profesional 
para docentes de matemáticas,    
química, física y biología de las       es-
cuelas secundarias de Yucatán. A         
continuación se examina con mayor 
detenimiento este marco teórico y sus 
fortalezas para mejorar la calidad de 
la enseñanza de las ciencias.

Comunidades de Práctica

En los últimos años se ha incrementado 
la literatura acerca de las ventajas de 
las Comunidades de Práctica (CoPs), 
tanto en la Unión Americana como 
Europea (Wenger, 1998 y 1999; Wenger 
y Snyder, 2001; Barab y Duffy, 1998; 
Somekh y Pearson, 2002; Nickols, 2003;  
Wenger, Zinder y McDermott, 2002) y 
relativamente en la región media, del 
este y norte de África (International 
Bureau of Education, 2005; Johnson y 
Khalidi, 2005).
	 Es importante no confundir 
el concepto de Comunidades de 
Práctica con el de Comunidades de 
Aprendizaje. Las Comunidades de 
Aprendizaje son actualmente una   
alternativa de trabajo con importan-
tes posibilidades para transformar 
y modificar aquellos centros con 
un alumnado que por cuestiones 
socioeconómicas se ve a menudo 
arrojado al círculo de la exclusión 
(Martínez, Massot, Martínez, y Martí-
nez, 2002; Flecha, y Puigvert; 1998). Su  
objetivo es el cambio en la práctica 
educativa para conseguir, que ningún 
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niño o joven, quede     marginado por 
la procedencia de su clase social, et-
nia, estatus económico, género, etc. 
Las comunidades de aprendizaje son 
grupos de personas que aprenden en 
común, utilizando herramientas comu-
nes en un mismo entorno. Enlazan los 
esfuerzos de      todos los colectivos de 
la comunidad para que todos puedan 
mejorar su  situación y se centran en 
el incremento de sus posibilidades 
reales de    desarrollo. Estas iniciativas 
vinculan la educación formal con la 
no formal y la educación aprendida 
con el   desarrollo comunitario. Las Co-
munidades de Práctica van más allá 
que las comunidades de aprendizaje. 
	 Las Comunidades de Práctica 
son grupos de profesionales unidos 
de manera informal unos con otros y 
que comparten problemas comunes, 
así como búsquedas de soluciones 
ante los problemas que enfrentan, 
son    grupos de personas que com-
parten metas e intereses similares. En 
el      logro de estas metas e intereses, 
los integrantes emplean prácticas 
comunes, trabajan con las mismas 
herramientas y se expresan a sí mismos 
en un lenguaje común (Jhonson-Lenz y 
Jhonson-Lenz, 1998). Estas comunida-
des han tenido sus orígenes desde la 
época de las guildas europeas, pero 
algunos escritores las consideran tan 
viejas como la interacción humana 
de cualquier tipo (Stake y Cisneros-
Cohernour, 2004).
	 Al participar en una Comu-
nidad de Práctica los integrantes 
comparten conocimientos y el flujo 
de conocimientos es continuo y en 
forma rápida de tal manera que 
los involucrados pueden encontrar      
formas creativas de solución que 
conllevan a nuevos enfoques de    so-
lución de problemas (O´Hara, Alani y 
Shadbolt, 2002;  Wenger, 1999; Barab 
y Duffy,1998; Wenger y Zinder, 2001; 
Nickols, 2003; Berntsen; Munkvold y 
Osterlie, 2004).
	 De acuerdo con Wenger 

(2000), hay cuatro elementos inter-
conectados al aprendizaje que tiene 
lugar en las Comunidades de Practica: 
(a) la comunidad, (b) el     significado 
compartido; (c) la práctica, y (d) la 
identidad.
	 La Comunidad de Práctica 
es la unidad donde el aprendizaje, la 
práctica y la identidad de los miem-
bros tienen lugar.  El significado es  visto 
como la experiencia de los aprendi-
ces. En la comunidad el         significado 
es negociado, ésta        promueve el 
aprender a aprender y aprender ha-
ciendo. Al convertirse en aprendices 
de la práctica sociocultural, los nue-
vos miembros se convierten en par-
ticipantes totalmente competentes 
de la comunidad. A medida que se 
involucran más en la práctica, como 
participantes activos, se mueven de 
la periferia al centro de la comunidad 
(Lave y Wenger, 1991). 
	 Los aprendices adquieren su 
identidad con la comunidad a       me-
dida que gradualmente se           inte-
gran a ésta. La identidad es     definida 
en función de la práctica. Esto es, en 
términos de la experiencia negocia-
da, la membresía a la         comunidad, 
la trayectoria de        aprendizaje de 
los participantes, la  reconciliación de 
su participación en diferentes comu-
nidades, y la forma de negociar las 
prácticas locales con aquellas de la 
comunidad global (Wenger, 1998). 
	 Los cuatro componentes 
están conectados con las caracte-
rísticas de la comunidad: involucra-
miento mutuo, un proyecto común y 
un       repertorio compartido de hacer 
las cosas. El involucramiento mutuo es 
la primera característica de la comu-
nidad y permite a los participantes     
hacer lo que hacen. De acuerdo 
con Wenger (2000) , lo que hace a 
la    comunidad ser productiva es la       
diversidad entre los participantes y la 
complejidad de las formas en las que 
ellos están conectados. La segunda 
característica es el proyecto común. 
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Wenger ve esta característica como 
negociada e influenciada por los  con-
texto histórico, cultural e institucional. 
El tener un proyecto  común tiene 
lugar en un régimen   dónde existe 
mutuo rendimiento de cuentas. 
	 La tercera característica es el 
repertorio compartido. Esto involucra 
las rutinas, el lenguaje, las herramien-
tas, las formas de hacer las cosas, las 
historias, los símbolos, las acciones 
o conceptos que la comunidad ha    
producido o adoptado en el curso 
de su existencia. El repertorio refleja la     
historia del involucramiento mutuo en 
la comunidad y es inherentemente 
ambiguo. 
	 Entre otras características 
de las Comunidades de Práctica se     
encuentran:
(a) Son un medio para el logro de     
diferentes metas, incluso conseguir el   
éxito y superar el fracaso escolar 
(b) La comunidad selecciona a sus   
integrantes con base a sus habilidades 
y competencias
(c) La comunidad es informal, ellos se 
organizan, establecen sus agendas, 
seleccionan a sus líderes y establecen 
sus propios estándares
(d) Operan bajo un doble sistema de 
rendimiento de cuentas
(e) Los miembros se ayudan mutua-
mente para la generación de nuevas 
estrategias
(f) Los miembros saben a quién        pre-
guntarle cuando hay un problema;      
cuándo preguntarle, y también cómo 
preguntar cuando se trata de         en-
contrar una solución.
(g) Existe retroalimentación de ex-
pertos y novatos continuamente. Es    
decir, los novatos la reciben de los ex-
pertos que les enseñan y los expertos 
establecen vínculos con expertos de 
otros países y se retroalimentan.

	 El marco teórico de Comuni-
dades de Práctica  se ha comenzado 
a utilizar tanto en Europa como en Nor-
teamérica en diferentes tipos de orga-

nizaciones tales como empresas, hos-
pitales (Plaskoff, Lilly and others, 2003; 
Somekh y Pearson, 2002; Lathlean y, Le 
May, 2000). También ha sido utilizado 
por investigadores      interesados en 
entender las               dinámicas de 
poder que intervienen entre aquellos 
que se convierten en       miembros 
competentes dentro de la comunidad 
(Hogan, 2002). Otros      trabajos se han 
centrado en medir el impacto de estas 
comunidades (McDermott, 2001).  
	 Aunque el uso de este enfo-
que se ha incrementado, éste es to-
davía incipiente pero promisorio para    
mejorar los problemas educativos. 
Con base en lo anterior es necesario 
no sólo contar con mayor número de 
estudios en esta área sino también 
promover la integración de estas   
comunidades entre los docentes de 
ciencias. 
	 El contar con estas comunida-
des podría presentar grandes          be-
neficios para el desarrollo profesional 
de los docentes en esta área y en       
general de todas las disciplinas, dado 
que éstas favorecen el desarrollo de 
relaciones de colaboración entre sus 
miembros, quienes comparten        co-
nocimientos y experiencias, así como 
ideas e innovaciones             educativas 
que pueden aplicar a    situaciones 
reales. Las comunidades también  
permiten la creación de nuevas     es-
tructuras sociales que  fomentan el 
desarrollo de   competencias y cono-
cimientos. 
	 Entre las principales ventajas 
de pertenecer a una Comunidad de 
Práctica para los docentes se         en-
cuentran: 
* El tiempo que los miembros           de-
diquen a la comunidad es una buena 
inversión porque podrían encontrarse 
soluciones que de otra forma        lle-
varían mayor tiempo si tratasen de 
resolverse en forma individual.
* El pertenecer a la comunidad      pue-
de incrementar la confianza     entre 
los miembros
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* Ayuda a los miembros a resolver  
problemas específicos
* Los miembros pueden aprender lo 
que otros están haciendo y explorar 
juntos el uso de nuevas tecnologías 
en su enseñanza
* Los integrantes pueden compartir 
e intercambiar información, ideas,   
consejos, crear en forma conjunta  
herramientas, estándares, manuales.
* Las comunidades promueven la  
colaboración  y la interacción entre 
las personas, apoyan el compartir las 
mejores prácticas, las lecciones apren-
didas, los conocimientos        tácitos y 
explícitos y las experiencias.
* Las comunidades y sus miembros 
pueden cruzar fronteras de tiempo, 
distancia, organizaciones y jerar-
quías, incrementan la productividad, 
la    innovación y el liderazgo de sus 
miembros.

	 El marco teórico de Comuni-
dades de Práctica es especialmente 
beneficioso para docentes de se-
cundarias que enfrentan limitaciones 
en recursos y trabajan en un contexto  
altamente complejo. Como indican 
Little (1993) y Flôres  (1999), aunque los 
maestros son los elementos clave en 
las reformas educativas, no        puede 
dejárseles sin apoyo en la implemen-
tación de estos esfuerzos de cambio. 
Ellos requieren oportunidades que les 
permitan involucrarse en diferentes 
tipos de estudio,          investigación 
y experimentación para    entender 
y enfrentar los múltiples   retos que 
encaran en su            práctica. Para 
esto es necesario   movernos, como 
indica Anderson (1996), a una co-
rriente cons-tructivista de aprendizaje 
que        permita que los docentes 
puedan   trabajar en contextos que 
les          permitan crear y compartir 
sus        conocimientos. Esto implica 
que los maestros, en forma individual o      
colectiva, construyan sus conocimien-
tos en respuesta a sus preocupaciones 
mutuas y se apoyen unos a otros en 

sus búsquedas personales. Es por esto 
que las  Comunidades de Práctica son 
una  alternativa natural para apoyar 
el  desarrollo de docentes. 

Conclusiones

En este artículo se ha pretendido    
presentar un panorama de la  pro-
blemática de la enseñanza de las          
ciencias en nuestro país, y de manera 
particular proponer el proyecto de for-
mar Comunidades de Práctica, como 
una alternativa con importantes po-
sibilidades para transformar aquellos 
centros educativos que se encuentran 
en círculos de exclusión y así mejorar la 
calidad de la educación y en general, 
para generar        organizaciones que 
aprenden.  Este marco teórico tiene 
un alto potencial para mejorar la 
enseñanza de las    ciencias porque 
permite que los    docentes puedan 
aprender unos de otros y compartir 
sus conocimientos y experiencias, lo 
que podría contribuir a que conjunta-
mente pudieran       encontrar nuevos 
enfoques para    resolver los problemas 
de su práctica,  garantizar la coexis-
tencia de su      propia comunidad y 
contribuir a      incrementar la calidad 
del aprendizaje de sus estudiantes.
	 En Xerox, John Seely Brown en-
contró maneras inesperadas para que 
los reparadores de fotocopias, tradi-
cionalmente autónomos y altamente 
renuentes a hablar unos con otros de 
los problemas que enfrentaban en 
su práctica, comenzaran a trabajar 
juntos como parte de una comunidad 
(Stake y Cisneros-Cohernour, 2004). Si 
estos renuentes profesionales pudieron 
integrarse en una comunidad para 
mejorar su práctica, los docentes de 
ciencias y de otras disciplinas pueden 
desde luego beneficiarse al ser parte 
de estas comunidades y así fomentar 
su desarrollo y mejorar la calidad de 
su enseñanza. 
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